
El 22 de enero se conmemora el aniversario de la 
trágica decisión de la Corte Suprema de Estados 
Unidos Roe vs. Wade, que legalizó el aborto en todo 
el país y provocó la pérdida de más de 65 millones 
de niños y un daño inconmensurable a sus padres 
y familiares. Este día solemne se conmemora cada 
año con la celebración del Día de oración por la 
protección legal de los niños en el vientre materno, 
para la oración, la penitencia y nuestra renovación del 
compromiso con la causa de la vida.

Seguimos dando gracias a Dios por la oportunidad 
de defender la vida humana ante la ley mediante la 
revocación de Roe en 2022. Desde entonces, hemos 
presenciado varias victorias pro vida. Hace poco, en 
el ámbito nacional, el Congreso actuó heroicamente 
el año pasado al retirar en gran medida los fondos 
federales destinados a Planned Parenthood. Mientras 
tanto, la Administración ha revertido varias de las 
políticas pro aborto de su predecesora.

A pesar de estos logros, la vida humana sigue 
gravemente amenazada por la legalización del aborto, 
ya que se sigue promoviendo agresivamente a en 
el ámbito estatal y federal. Aún persisten muchos 
desafíos, entre ellos las iniciativas electorales a favor 
del aborto, el mayor uso y disponibilidad de píldoras 
abortivas y la necesidad de proteger la Enmienda 
Hyde para mantener el aborto financiado con fondos 
públicos fuera de las leyes nacionales de atención 
médica. Debemos seguir apoyando a las embarazadas 
y madres que crían hijos necesitadas y ofrecer apoyo 
espiritual y emocional a todas las personas que 
participaron en un aborto. Nuestras oraciones, 

sacrificios y esfuerzos conjuntos para proteger la vida 
humana y sanar las heridas causadas por el aborto 
siguen siendo tan importantes como siempre. 

Como dijo nuestro Santo Padre, el papa León XIV: 
“La misericordia de Dios nos llama a proteger cada 
vida, especialmente aquellas que la sociedad ignora: el 
niño por nacer y los ancianos que se acercan al final de 
su camino, porque cada uno lleva el rostro de Cristo”.

Que podamos ver el rostro de Cristo en cada 
persona, en cada embarazada y en cada niño en el 
vientre materno. Permanezcamos firmes en nuestro 
compromiso de asegurar que toda vida humana sea 
protegida por la ley y acogida con amor, y que el 
aborto sea impensable.
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